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LA PRUIAVERA Y LOS PÁJAROS. 

Respetando la opinión de Vollaire quien acusaba á 
nue:-lro planeta de girar lorpemenle, y la de San Agus­
tin, quien por su parle le acusó de hnLer <lesmercci<lo 
mucho <le:;<le el día nefasto en que el pecado de Adam 
produjo como consecuencins In supresión <le la prima­
vera perpetua y la inclinnc:ic'm dd eje del urnnclo, pre­
ciso es convenir sin emLargo en que la sucei;ión do lus 
cslncionei- ofrece particular uncanlo al contemplador 
de la naturaleza, cncanlo 11ue no di!-'frutal'in <lo hnbilnr 
en un mundo romo Júpiter, donde se goza <le un pcr­
¡H'tuo equinoccio. La naturaleza tcrre~tre, lnl cual m;, 
no re~ulla <lcl todo <lesagrnduLle, y todos lo~ nilos 111 
cnlra<la de la primavera llega ú eonvidarnos á que por 
un instnnlo olvidemos el mundo i:;11perficial de la chili-
1.nción humana, para templ:.u· nneslroi,; espíritus en luij 
vivificnntcs fuentes de la naturaleza. 

El retorno de los pújaros ,í nuc~lros climas no rs ni 
una de las mús insignificanlf's curio::-icluclcs que puedan 
cautivar nuestra atención, ni uno ele los c!-'peclúculos 
que menos puedan inslruirnos. J>r,•cisamcnlc estos días 
pasados hojcahn yo un nur.vo volumen de la prPciosa 
Uiblioleca ele las Mat'al'illas, cscl'ilo por ~l. <le Urc­
vans, sqbrc la emiyracirin de los ¡uíjaros. El autor do 
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ese libro, N11.ador nolnblc como su maei;lro Tonsscnel, 
ha podido ohse1Tar de cerca ht coslmnhrni; de esos 
dimi1111tos :;en·s, y en i.u compañía v111nos nosotros 
ahora á hacer una excursión por las rno11tni1as, para 
!\Orpr<'"Qdcr por noc;olros mismos la~ pcri1'i<lioas lrans­
Jnigracioncs Je los s1•rcs :lla<los, transmigrncioncs 
maravillosas, y, i;in embargo, aún muy poco cono­
cidas. 

* •• 

El hecho mal.erial de la emigración de los pújaros 
nos lo revelan, asl en la primavera como en el otolio, 
lns grandes bandadas que de ellos vemos pasar y per­
derse en rl horizonte, asi como también e~os pájarM, 
forasteros muchas vece:-, que l'nconlramos l'll loi­
bos1¡ucs ó en los campos en épocas dctcrminnllas y 
que, poco~ díns despué!-', han desaparecido. Pero dt• 
eso á saber tle dónde YÍt'ncn y á dónde rnn, que mú\'il 
I••:; impulsa, hay en verdad mucha distancia : han 
si1lo Jll'{wisas numerosas oLscrrnciones, sn ha hecho 
:;obre todo necesnrio cslablcccr comunicaciones 1111lrc 
los puntos 111:'is all•jados, y más aún que l'SO, que la 
histori!l natural haya tenido tiempo y posihili<lad dt> 
c·on-;til uiri.e1 para que lleguemos ó un conocimicu lo 
de !a materia, que no puede Rer mrnos prrci~o. l lash\ 
qtH'IUll'Q~a ha pasado y durante lodos los siglos lrnns­
cunidos, 1 c¡uú dr fúlrnla!-, qué de ct1culos ú propúsitq 
de e,tc asunto como de otros muchos I Viondo 1le!-'apa- • 
rcrcr :í los pájaros ni acorcarse el invierno, se hn 
llcHado ú tmponrr c¡ue se mctamorfoRenhnn en animnlc!i. 
~c otra cs!>ccie cualc¡uiera1 6 que se refugil_lbnn 1111 ng11• 
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Jeros para dormir como las marmotas. De las encanta­
doras golondrinas, las hijas d¿l aire por excelencia, se 
han alrc,ido á decir que S<' sumergían en los pantanos 
y se ~wndían en el fango como asquerosos batracio~, 
aduciendo como argumento en apoyo de esta tesis que 
algunos pescadores las habían sacado ú veces en sus 
redes, y que u11a YCZ puestas al fuego con los <lem.ís 
capturados, to111aban el ,uelo en cuanto el calor secaba 
su:-; cuerpecillos. Y c.;l1~ Clll'nlo azul ha circulado de 
l~I mod_o 1¡11c aú'.1 no hace muchos alias 1¡ne un pcrii'i­
d1co ser10 de Pans lo rcproduclaconla mavor seriedad. 

Hoy sabemos perfrclamente por' el t;slimonio de 
muchos viajeros exploraclore!> que mientras nosotros 
nos cslrrchamos en lomo al hogar en los días ele 
1lieYc, la golondrina se ralieuta aleo-remenle al sol en 
los oasis africanos. A mediados <!el siglo último el: 
naturalista A<lanson escribía .í Bull'on que durante su! 
larga perman~ncia en el S_cncgal él había visto llegnr1 

~ las ~olon<lrma<; en la nusma época en que dejan la 
l1ena francesa y marcharse de alli en igual tiempo que 
09111 n~s l!<'gan._ Por otra parle, su paso por las re­
gwncs rntcrmcdtas es siempre comprobado, como lo 
comprobamos nosotros mismos cuando Yernos á esas 
a,ecillas cncanladoras reunirse á centenares preparán­
dosr. para la marcha y lu<>go desaparecer y pasar en el 
mes rle octubre rozando el sucio con su vuelo continuo 
y v_olando en linea recta al sur. Es pues el continente 
a_r1:icano su estación de invierno, como es Europa su 
s1l10 de veraneo. Y lo mismo sucede con los demás 
pájaros, que pura y simplemente cambian de clima 
gracias á los medios de locomoción de que la nalura­
lezu les ha provisto. 
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Lo cierto ante lodo es que siguen al sol, escapando asl 
esos felices mortales á los fríos y tristezas del invierno. 
- ¡ Ah, si el hombre tuviese alas y pudiera conten­
tarse con bagaje lan ligero, cuántos de nosotros :;e­
guiríamos la! ejemplo! 

* •• 

Tiene el hombre moderno, como medios de locomo­
ción, el Ya por, los buques; como dirección, la brújula, 
el cálculo sideral, la topografía ; como conocimiento 
del tiempo el calendario, el cronómetro ; como previ­
sión del estado atmosférico el barómetro; el lcrmó­
mclro, el higrómetro y las observaciones meteoroló­
gicas; sinnúmrro de medios ficticios producidos por 
la ciencia <¡ ue se añaden á los 1¡ue le son naturales y 
los centuplican ' : el pájaro no cuenta más que con 
estos últimos que son en él <le poder tal que del mismo 
apenas si podemos nosotros formarnos ligera idea. 

Los pújaros de Europa, comprendiendo bajo esta 
denominación á lodos aquellos que anidan más 6 
mrnos tiempo en nueslrn continente, forman cerca de 
quinientas especies, de las c¡ue sólo unas I reinla ó 
cuarenta, entre ellas la de las perdices, gorriones, ele., 

· con sedentarias y viven en los lugares en que nacieron. 
Todas las demás emigran más ó menos al sur, contcn­
lán<lo!5e unas con ganar el límite de los grandes fríos, 
otras las regiones más lcmpladas del mediodía de 
Europa, ó las aún más cálidas del África septentrio­
nal; otras por úllimo avnnzando hasta los trópicos 
no rncilnn en f'ranquN1r el ecuador, dc:.;eosas de fijar~o 
en el hemisferio austral donde encuentran clima auá-
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lago ni que tlc dejar acaban. La indicación de estos 
<liYersos r,•corridos la tenemos grarius á ohsrrrnciones 
hien determinadas. Ilacia, IS~o, 1111 naturalista de Bale, 
viendo pasar una cig{"lt>Iia 1¡11e llentba nlgo atraves111lo 
en el cuerpo. no puJo resistir ú la Lentacióu de cnrio­
i-i<la<l por saLe1 el significado de aquel fcnómrno, v 
maló al animnl: el cuerpo extrafio no era otra cos~ 
que una flecha que l'ué reconocida como particular á 
las tribus saln1jes c¡uc ,iYcn en la ,·ecinda<l <le! cabo <le 
Buena-Esperanza. De modo 1¡ue la cigüei'la fué herida 
en tales parajes y gracias :'t los poderosos medios <le 
locomoción <le estas aws, hah(a podirlo recorrer un 
trayecto imnenso á pesar de su herida y del ohsláculo. 

• 
• • 

La potencia <lrl nielo de los pújaros y su facilidnd 
para !ns crolncionrs se manilir:;tan cada dia más, gra­
cias al anúlisis. Los marliucles <le nuestras ciudades 
1¡uo Yernos por la nocll(I tmdcr <'I ,urlo reunidos por 
familias, y describir grandes y rápidos círculos, pasan 
como rel:ímpagos; apcnns nos "~ <lado 1fütingnir sus 
formas: la alondra, ::;in suspr.lJ(lrr s11 ranción nlrgre 
snlrn y sulic hacia lo-; <"il'los ~- d1:..:apar1•ce ;\ nucslt•~ 
vista: tic <''-le modo ~<' clc,·a r1m·n de mil nwlros, 
sic·mprP cantando ron lodas :;11s fuerzas y nos llc•ga 
aíin su voz, clara y dislinln. ha~la el ofdo. La paloma 
llH'n~aje1·a, hoy de modn, ,11Pla ú razón de vr.inlc ó 
treinta IPgnus por hora. ¿, (._)uit'·n no conurl' dos <•jcm­
plos 1¡11c se han lwcho leg!'111lnrios '? El !mirón de En­
l'Ír¡nc II q11c per:-ig11i!'1Hlo ;'1 1111 U\'C d1•sn1i:11·cció de 
Fo11tai11d,IPa11 y fu1\ cncon!rado al día ;-;i¡;uicnle en 
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Malln y rcronocitlo por su collar: y 1•1 halcón emiado 
dPsd1• In,; islns Canaritts al <l1up11· de Lernla ~- i¡uc Pll 

doce horns rrgrcsú 110 Anclttluf'ín ú T<'neriíc, un tm­
yeclo de mil kilómetros, rs decir, ft razón <le 6~ kil6mc­
trofl por hprn. 

Dice lluffón, y esta opinirm na,ln tiene de cxogern­
da, quo la potencia visual <le los ave!! de rapii'la de 
alto rnclo es wintc Yrces mayor que la del homhrr. 
En general puP<le nflrmarse que los p:',jaros, todos, 
aLarcan con su Yisln, <le modo preciso y cierlo, rl es­
pacio qufl le,a es <lado recorre!' en un clia. y 6 cna(quiPr 
punto del mic:mo ·se dirigl'll con tnnla marnr scn-11ridarl 
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_cunnlo que n In perfección de• !-u ól'gano ,iimnl corres-
pornlPn ncccsoriomente pcrcl'pcionc!'! rn{1s claras para 
sn enlcn<limienlo1 ul pnr que la mrmoria de los luga­
rt•s estimulada por scnl.{aciones mhs vivas. 

Extraordinaria es la sr.nc:ihiliclad ncniosn del pájaro; 
lo inrlica la delicatlcza de sn estrucl ura v IJasln con 
observar el lcmor cruc le sobl'ecogc al nH~n~r contacto, • 
pnr~ desechar toda duda re~peclo á este pnrlicular. 
Tiene soLre lodo una clnc:c de sensibilidad exterior 
rlc.:nrrollnda en grado enorme, y que es en el ptijnro 
r11rar.lt•ríslic11; la que le produec el estado calorHico, 
higro1111\lrico y clt'·clrico de• In nlmósfcrn: sn<i plumas, 
compucslns de un tronco bordc·ado ele finns bn¡;lms que 
f\ su Vl'Z llcrnu infinidnd tic' búrbulos muy lig<'ras, son 
Oll'Os lanlos higrómetros y electrómetro~ rrun le lran~­
milcn sus impr1•sionrs, y puede· rn rcalida,I deeir'!H! 
que t>I piíjnro e~ 1111 aparato mclt'oroU,girn rivientc. 

Carla 11110 de no!lol ro~ ~ienlti ron nrnrOI' 6 mrnor 
inlr.n-;idad In inlluPncia del cslu<lo v mo~·irnicnlos do 
la almúsfera: el , icnlo L'sle es t're:;cvo y ligero ; el del 
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sur s<'co y c.Hido; el <ll'I oeste húme<lo y frío· el del 
norte frío y ~eco; pero, ¡ cuúntas vari,;cione~ que á 
nosotros nos rs~apnn <lebc ~cntir el pájaro cuya im­
presionabilidad es exquisita! La modificación mús 
ligera la percibe en el acto; es su barómetro ; la brisa 
más lenuele indica su procedencia; es su brújula. En 
fin, lleva consigo un obsrrrnlorio instantáneo. 

* .. 
Esos encanta•iores y p<'<¡nri\os seres, canciones 

vivientes, ~e gulan por las condiciones de la estación 
y la conveniencia de los lugares: viajan unos por 
etapas, otros de llano en llano, de bosque en hosc¡ue,' 
ch~ zarzal en zarzal, de otero en otero, porc¡ue la rn­
riada<l de su marcha es considerable, pero Lodos pico· 
lcando á <¡uicn puede mús la no csca,a provisión que 
encflenlran en su camino, y el alimento i¡ue redondea 
!-u buche es el comlJustible necesario, su reserra, en 
cierto modo, para estar dispuestos ú las graneles ern­
lucioneR. Pero, para darse esta vida cln canónig-os Ir!: 
<'S preciso encontrar, mejor dicho, adivinar las' regio­
nes donde ha de serles posible encontrar lo 11uc les 
hace falta y estacionarse á su gusto. Sin duda nt,~una 
. l h 

tienen e recurso ,le atravesar :í cscnpe las regiones 
para ellos eslfriles, y esto es . frecuente; pero es c¡ue 
pnra seres dolados <lo lanta previsión la existencia no 
puede ser fiada al azar. En to,lo país donde abunde el 
alimento prcclilecto rle los p:íjaros, puede asegurarse 
que no fallarán los que van do paso. 
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Su i10tencia risn~l y las indiracioues 11ue la natu­
raleza de los lugares ofrerc ú los píijaros <¡uc ,·iajan de 
día ú vuelo alto, basta para explicar sus caprichosos 
viujcs: puede decirse que tienen bajo su mirada un 
plano á vista de pájaro de una circunscripción <leler­
rninada, y deben llevar ya trazada su hoja de rula. 
PcrQ, ¿, do dún<le sacan los datos necesarios para pro­
ceder con exactitud esos infelices pújaros que se 
elevan poco sobre el nivel del sucio ó <¡ne viajan ele 
noche, á ,·ecos en noches muy obscuras? ... Pues no es 
esta la última interrogación que podemos hacernos 
al tratar de las aves. 

Aun cuando muy obscuro para nosotros, el len­
guaje ,le las bestias, la comunicación de sus ideas, 
cxbte de modo real y palpable; pruébanlo de sobra lo~ 
gritos ele llama,la y los can los variados de los pújaros, 
cuvos matices estamos muy lejos de apreciar debida­
nu~nlc, v una infinidad de medios que poseen y que 
C!-capar; ú nuestra obserrnción. El centinela que vigila 
en tanto toda una banda se entrega al dc•scanso, sabe 
de !-<•guro hacerse entender y oir cuando amenaza 1111 

peligro; el pújaro que reclama en la copa tic un 
árbol, es comprendido por sus semejantes que pasan, 
porque é!-'tos se dcliencn Í> siguen su camino !-'cgún lo 
juzgan conwnientc. Puede pues pensarse que lus ya 
cxpcrimc11ta1los instruyen ú los jóvenes ; que lodos 
reciben en camino indicaciones ,¡ne les hacen los esta­
cionarios; que ellos entre sí ~e comn11i<'a11 sus avisos 
sobre el camino que deben seguir, y,¿ quién :;al.Je 1 

9 
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que tal vez alguno~ cmi--ario!- ,•ande descubierta. Scnale­
mos al vuelo (es cosa de hablar así) algunos ejemplos. 

• 
•• 

El tipo mng caracterí"ilico ile lo¡; pájaros emigra­
dores es el grajo, tan conocido e.n Europa : la razón de 
sus emigraciones no puede ~er más sencilla. Aun 
cuando omnivoro, cslo es, por más de que se alimenta 
de todo, insectos. larvas. guc,anos, semilla:;, carne~, 
frutos, huevos, ele., porque nada desdei'ia, imilant.lo 
en eslo ñ lodos sus colega,; los tic pico corvo, tiene sin 
embargo ci::pecial prcdileccibn por los bellotas y casl.a­
iias, de que sabe hacer huenas rcscrras para regalarse 
á satisfacción. Y como la naturaleza ha limitado en 
una vena latiLudinal comprendida C'nlrc el treinta y 
cinco y el cincuenta y cinco paralelo el Lcrreno en que 
se encuentran los árboles productores de esos frutos, 
el gr11jo ge vé en In necesidad de seguir el-a zona cuando 
emigra, y siempre dirigiéndose ni esle, porque al oeste 
el océano corla la vena que producc encino'- y cnc:­
laños. Esta clase de animales no temen el frío, y al 
emigrar, dejan siempre enlrc nosotros rcprescnlnnle'­
dc su especie, en estado sedcntorio. J>e !o que si se 
preocupa el grajo, que está rlotndo de apetito vornz, C!'I 

de que no ]¡, folle su comida, luego do ,1uc ptH•«la 
gozar de un poco de tran,p1ilidad, purs es un epicúreo 
r¡ur gusta ele que ni su digestión ni su suefio sean t ur­
bado~. Si se produce rl menor ruido, si ol.ro pájaro so 
atreve {¡ rireular furtivamente por las inmediaciones 
del sitio en que ha elegido domicilio, es una do rnci-

NOCHES DE LUNA. li7 

feracioncs y de gritos la que ai:_ma, venladcrnmcnlc 
espanto~a. 

Su mo"imienlo de marcha ~e acentúa habitualmrnlc 
de las dirz á las doce de In mafiana, anmcntando en 
intcnc:idad cnda fiía hac:ta el ~:2 de Octubre. dc<:pués 
del cual cesa por compltllo. Á \'Uelo corlo Ynn pa"ando 
cln lios1¡uc en hosqm·, de zarza en zarza, de árbol rn 
árbol, e:-calando los c~cnrpndo:-. graznando descspcra­
damcnlc, divirtiéndo:;c por rl camino y ha'-la burlán­
dose dti los 11ue pasan, cuando no tienen nada que 
temer. ' 

« .Cierto día de mi infancia • curnta l\l. de Brenrn~ 
- rí 1111 grojo colgar:;c ú una rama por las palas pa1·a 
Yerme pasnr. Le tiré mi basllm y se marchó gritando : 
« Geai!Jeai ... Konai ... » y todo:- sus compaficros repc­
Uan : r.caigoni ... Kouai, kouai. » 

Todos los naluralislas cst{m de acuerdo, - aunque 
ninguno cita hechos c•n apoyo de esta opinión, - en 
1¡11c el ruisc1ior emigra tomhién al C!--te por las region<•s 
meridionales de Europa, atr,wiesn el archipiélago y va 
á imernar en Siria y aun en Egipto. Ycrdad es que se 
trola de uno de los pftjaros más mic;tcriosos en c;us 
emigraciones; qnc viaja c;il<'rn'ioF-a meulccnlrcla sombra 
de los bo<.11110s, probablPmcnle de noche, y <111e «'s muy 
difícil seguir su marcha; pcrn, esto no ohslanlc•, 
sabernos que los ruisr.fiorc,; llegan en no pcq11ciio 
número al mediodía de Francia, domlo los provcn­
zall's hacen con ellos, ¡ ay 1 <"(<"rlcnlcs guisos. 

Por regla general dejan nunslra lalilud, ó por nwjor 
drcir nuestra zona isoterma, hacia d 15 de ,\goslo, y 
regresan co11 no menos punl 11alidad del 12 al 1 :í de 
Abril, según la lcmpcralura. Eslc es el momento preciso 
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en c¡ue ~e caza á los machos para mett'rlos en una 
jaula; algunos <lías después los aparcan y se dejan morir 
sentimentalmente de pena en sn prisión. 

Las cotlorniccs nos dejan en Septiembre y Octubre 
y vuch-en hacia el 10 de )layo los machos, y las hem­
bras el 1 • de Junio. \'iajan de noche: hay algunas que 
,·olvicn<lo del norte, se rletiencn en los paises <le tem­
peratura húmeda, como d sur de Inglalena, Brelaiia 
y Pro\'cnza; pero la mayor parle rnn á pa~ar el in \'icrno 
en .\frica, tlonde nuestros compatriotas de i\rgcl, de 
Constanlina y de Bujia pueden hacerles los honores á 
su llegada. 

Aquí surge naturalmente el gran problema de la 
lravesla del )lediterráneo, empresa que nos parece 
l<'meraria para las aves y que sin embargo es preciso 
admitir aun para las especies más pequet'las y débiles. 
La distancia más grande que separa el continente 
africano de la Europa, la de :\larsella á .Argel es de 
cerca de G50 kilómetros. Las codornices no tienen el ala 
larga, como otras aves, pero sus mo\'imienlos son máE 
rápidos, hasta el punto de que escapan á nuestra vista 
en su ·,uelo diurno. Admitiendo, -y es la hipótesis ge­
neral estaLlecida - que el martinete vuela á razón de 
300 kilómetros poi· hora, 210 la golondrina y 100 á 120 
la paloma mew;ajcra, puede calcularse :sin exagera­
ción en lH kilómel1·os por hora lo que vuela la codor­
niz: la lrnvesla directa, pues, puede hacerla en 10 ho­
ras; el e~pacio de una noche. 

Pe1·0 no deLe olvidarse que no le fallan puntos inte1·­
medios, y <JUe son, á parlir d,\I oeste, el est1·echo de 
Cilm1llar, de 15 kilórnelros <fo ancho; In linea de las 
islas 13aleares c1uc corla el espacio en <liagounl y por 
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<'l medio; Córcega y Cerde11aque se siguen y que por 
~u dirección en línea recta parecen un camino trazado 
del uno al olro continente: Sicilia, cuya punta occi­
drntal dista apenas 150 kilómetros de la costa tune­
cina; ~lalla, las islas del Archipiélago, sin contar un 
sin fin de islas y de islotes que encuentran ú su dispo­
sición y que no dejan de aprovecha:, como lo demues­
tran las enormes capturas que de dichas a\'es se hacen 
1,11 la época de su paso. Una mañana de )l_ayo,_ en 
Ciotat, había algunos barcos de pesca cpn chcz ltbu­
rones pequeños á bordo : abiertos los cetáceos. en 
embrión, vióse que no había ni uno solo que no lunese 
en el cuerpo <le diez á doce codornices. 

Conocidas son de largo tiempo las capturas que de 
estas avecillas se hacen en la costa de Italia lodos los 
ai1os. En el siglo pasado hubo día que en Xelluno 
(~úpoles) fueron cogidas cien mil codornices en un,a 
extensión de menos de dos leguas en la costa. El 
obispo de Cap1·i se hacia una renta de veinticinco mil 
libras, alquilando la caza en su i!;la, y por eso se le co­
nocla por el sobrenombre de Obispo ele las codor:nices; 
y para que el lector pueda l~acersc ~argo de la impor­
tancia de las capturas, con nene decir c¡ue estas aves se 
vendían por entonces en ílorna ú cerca de ocho francos 
el ciento. Con las facilidades de transporte y el rnlor 
crccicnlcde esta clase de caza, ha aumentado, crl'rido, 
como <'S natural, csla industria en las costas italianas, 
d!'s(lc donde hoy !-C exportan en todas direccion<'s, hasla 
el uorle, coclornices \'iYas, en jaulas, por vago u es llenos. 
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* ". 
Sin necesidad de llevnr más lejos nuestras obscn·a­

ciones vemos cuán inlC'rcsnntc f'S ese asunto de la 
vuelta de los pt'tjaros ú nuestros rlimas en los prime­
ros hermosos <lías do In prima,·era, y cu:111 digno <le 
ser con alguna alcnci{m PStu<liado: para el nmigo <le 
la nalurnlc1.a es aún problema grnntlc y seductor el 11ue 
se refiere al instinto é inteligencia de los animales. 

De. desear es 11uc llr·gue el día en <¡ue los mclcoro­
logislns consigan imitar ú los astrónomos y á los p{ija­
ros, y determinar anli!'ipadnnwnte á su cumplinueulo 
el nvancc de la obra de la naturaleza en 1111t•slro pia­
nola varinlile. Así no nos , crlomos expuestos :í s11frir 
sorprestis como las 11110 nos proporcionnn alguno~ dla~ 
del mes de ~lnyo. q110 no responden cierlnmeutc á la 
reputación <le que gozan. 

LOS PARISIENSES DE HACE CIEN MIL AÑOS 

En lns ccrcanlas de París ha drc;cnbicrlo un i1n-csli­
gador, un arqueólógo, infinidad <le vestigios de la 
edad de piedra. Ese investigador no es otr~ <¡~10 
M. Emilio Ririerc, ct'·lebre en lo~ anales de la ctefü•rn, 
especialmente <le:-de su famoso desruhrimie1~to_ '.lel 
hombre fósil de Mentón, de ese hombre prnml1vo 
cuyo csqueldo, pcrfeclamente conservado. fué co_n~l~t­
cido al Museo y expuesto al público en la pos1cwn 
misma que guar<laba al darse con él; aco:l:tdo con 
inclinación{¡ la iz11uicrda, igual que si durmiese. Ccr:a 
de este esqueleto fueron encontrado;:; algunos sil ex sm 
pulimentar, l,ien labrado;:;, y además un alliler do 
hueso, rcinli<lós cnninos perforados, l'ragmchlos óseos 
y dientes de osos, de rinoceronlrs. de la hiena <le_ las 
cavernas y ,lel galo montt's. a111malcs rlc los com1cn­
zo:,; de la <'·poca cuaternaria. Desdo la frcha tle "C'sos 
dl''-cubrimicnlos rl Iaborio~o nalurnlista, con gran 

....... ' . 
prorecho ,Je la ciencia, se ha cnlregndo ~ la pr:ícl1ca 
du 1·xcamc:io11es que inauguraron una ~ene de d1•sc~1-
l1rimicntos; l'I í1llimo de ellos nos pone en presPnc1a 
de :,;pn~s 1m•hislórieosqtu' lwn ,·iri<lo ft orilla:- <lcl S1'~a 
muchos siglos antes <le que la primera cabaña l11lcc1a 


